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			PRÓLOGO

			Queridos lectores, para los que ya conocen a la autora María Domínguez Meriel, les invito a adentrarse en esta nueva obra. Ya que este libro es como un segundo tomo en relación con el anterior, titulado Impotencia, dolor y fatiga, un libro autobiográfico, una historia real sobre la violencia de género, en la que la autora ha relatado su trágica experiencia de malos tratos por parte del que fuera su marido. Y para los que no la conocen, les animo a que descubran a la autora, no solo con esta obra, sino con la anterior. Leyendo su primer libro publicado podrán entender la historia del segundo, ya que depende de él y está ligado al mismo. 

			Este segundo ejemplar titulado Un paso por la política narra el recorrido de María para poder lograr su gran anhelo: editar su libro. Con gran ilusión, una mujer, una ciudadana perteneciente a la sociedad civil, al pueblo titular de la soberanía nacional, ha realizado un largo recorrido por lugares, conociendo a personas que jamás imaginó. 

			En él narra su andadura por los medios de comunicación: prensa, radio y televisión. Por los programas más conocidos, de gran audiencia y de mucha repercusión, para dar a conocer su historia, la realidad vivida por muchas mujeres día a día. Con la esperanza de que su testimonio sirva de ejemplo a toda la ciudadanía. Un símbolo de superación, de lucha, esfuerzo y tesón. Y al mismo tiempo, con el objetivo de ver plasmada su historia en el mundo entero, con su obra publicada y a la venta en todas las librerías. 

			Poco a poco se fue labrando un largo recorrido hasta llegar a su meta. Y para ello, también se adentró en el mundo de la política, teniendo contacto con personalidades pertenecientes a los tres poderes del Estado: el legislativo, el ejecutivo y el judicial. Así como con la Jefatura del Estado. Algo inimaginable para una ciudadana de a pie. Poder contactar tanto por carta, teléfono o personalmente con personalidades tan importantes del mundo de la política. Alcaldes, presidentes de Comunidades Autónomas, el que fuera presidente del Congreso de los Diputados: José Bono; diputados, presidentes del Senado, presidentes del Gobierno de todos los tiempos: Felipe González, José María Aznar, José Luis Rodríguez Zapatero, Mariano Rajoy. Así como a nivel local o provincial: presidentes de Asambleas Legislativas de las Comunidades Autónomas y otros dirigentes de diversos partidos políticos. 

			A ello hay que sumar que no solo aspiraba a que su historia fuera conocida por la sociedad española, sino también a que traspasara las fronteras nacionales y llegara a otros puntos del planeta, ya que la violencia de género es una lacra que afecta a los cinco continentes. Se ha convertido en la mayor pandemia del mundo. En realidad, su objetivo fue Europa, el continente en el que estamos integrados. Nuestra vecina Portugal, a través de su presidente de la República, Aníbal Cavaco. Francia, una gran nación, cuando estaba en el poder el presidente Sarkozy. Reino Unido, llegando hasta el Buckingham Palace, residencia oficial de la monarca Isabel II. Así como Andorra y Austria. 

			En resumen, una historia que no ha dejado indiferente a nadie, para la que no ha habido fronteras geográficas, y que ha sido dada a conocer de manera exhaustiva. Todo un largo camino para conseguir el objetivo marcado: publicar una historia real de sufrimiento, lágrimas y esfuerzo, pero con un final feliz. Una historia que refleja los acontecimientos sociales y políticos de la época en la que transcurre esta singular historia de una peculiar ciudadana.

			Cristina

		

		
		

	
		
			Capítulo 1

			A raíz de escribir mi libro titulado Impotencia, dolor y fatiga sobre mi vida, una vida llena de dolor, lucha y superación, sufriendo malos tratos por el que fuera mi marido y criando a cinco hijos, pensé que esto no podía quedarse ahí parado, sin que nadie conociera este ejemplo de superación, sin denunciar este tipo de situaciones. Hoy en día, muchas mujeres siguen sufriéndolos, y algunas no tienen ni siquiera la oportunidad de contarlo, ya que su historia termina con un trágico desenlace.

			Este es un libro redactado con mucho esfuerzo y a lo largo de muchos años. La idea de comenzar a escribir un libro se remonta a hace cuarenta años, un día pensé que con unos simples materiales, como son un cuaderno y un bolígrafo, podía expresar todos mis sentimientos, todas mis penas, mis sufrimientos y también alegrías, estas minoritariamente. Desde ese día, tenía la rutina de escribir en aquel cuaderno aunque solo fueran cinco minutos, para mí el tiempo era oro, pero siempre escribía. Se había convertido en una tarea cotidiana que me servía de terapia para poder afrontar la trágica situación en la que me encontraba.

			Tuvieron que pasar cuarenta años para poder dar forma a ese maravilloso libro. En los años transcurridos había almacenado multitud de cuadernos estancados en el pasado que, impacientemente, esperaban ser despertados en el presente. Convertirlos en ese libro iba a llevar un largo período de tiempo, pero ese fin se había convertido en un gran sueño para mí.

			 Un día, le dije a mi nieta Cristina que debíamos ponernos manos a la obra y realizar el libro. La verdad es que el proceso de elaboración fue bastante dificultoso, había que pasar todos esos cuadernos al ordenador y nosotros contábamos con uno viejo que ni siquiera grababa CD. Pero aun así mi nieta comenzó a redactar poco a poco todos los cuadernos. Ese viejo ordenador nos trajo muchos problemas y, como consecuencia de ello, nos vimos obligadas a trasladarnos a la tienda de mi hija mayor Mª Ángeles para poder proseguir con nuestra tarea en el suyo.

			Antes de todo eso, mi nieta había redactado a mano todo el libro, desde mi nacimiento hasta prácticamente la actualidad, en unas hojas que luego fueron recogidas en un archivador. Así que después, tan solo había que redactarlo en el ordenador, a la vez que que ilustrarlo para que los lectores, al mismo tiempo que iban leyendo y adentrándose en la historia, pudiesen visualizar esas situaciones. Su elaboración nos llevó mucho tiempo porque no disponíamos de la herramienta principal, el ordenador, y teníamos que hacerlo poco a poco en el de mi hija, y también, en alguna ocasión, en el de mi nieto Angelín.

			Varios meses nos llevó la redacción e ilustración del libro, pero ello no quería decir que el libro ya estuviera perfectamente acabado. Una vez que teníamos el documento en el ordenador, hubo que leerlo y corregir errores ortográficos de los que una no se da cuenta hasta que lo lee detenidamente. Varias fueron las modificaciones que a lo largo del tiempo sufrió el libro. A mí, a pesar de tener solo la enseñanza básica, me gusta que todo esté bien redactado y que no haya ningún error.

			Después, las modificaciones las sufrieron las fotografías, instantáneas que llevaban muchísimos años en distintos álbumes familiares. Retratos que reflejaban todos esos momentos de mi vida y de la de toda mi familia que yo había ido redactando. Simplemente con observar aquellas fotos ya se podía ir descubriendo aquella vida. No hacían falta las palabras, como se dice: «Una imagen vale más que mil palabras». En ese libro se mezclaban el pasado y el presente, los inicios y los avances de la técnica, la vida en otra época y la vida en la actualidad.

			 Una vez que todo esto estuvo en perfectas condiciones, había que buscar un título, pero no un título cualquiera, sino uno que reflejara bien todo lo que yo había pasado y por lo que había redactado este libro. Una designación que a primera vista impactara al público y los llevara a leerlo y sumergirse en esta bonita historia, trágica, pero bonita. Este tema me llevó varias noches sin dormir. Varias veladas estuve dándole vueltas a la cabeza hasta que una noche me levanté y apunté las primeras palabras que me vinieron al pensamiento.

			La verdad es que vinieron varias a mi imaginación, pero escogí las que creí que eran más convenientes y que reflejaban mejor aquello que yo quería expresar. Se trataba de: «Impotencia, dolor y fatiga». No eran unas palabras escogidas al azar, sin ninguna justificación. Cada una de las tres tenía su correspondiente significado.

			 La primera de ellas, «Impotencia», significaba la sensación que yo había experimentado al no poder dialogar con el que fuera mi marido y que era mi verdugo, era algo imposible. «Dolor», esta palabra reflejaba muchas cosas, el dolor por los golpes que me propinaba mi maltratador; dolor al estar inválida tras el parto de los mellizos, hasta que me recuperé totalmente padecí terribles dolores; y dolor mental al ver que no podía hacer nada por salvar mi matrimonio. Y por último, «fatiga», de tanto trabajar sin poder, de criar a cinco hijos sola, de cuidar la casa, y todo ello aún convaleciente de la invalidez.

			La verdad es que quedé muy conforme con ese título porque, además de reflejar aquello que yo quería, era muy bonito, original e impactante; todo lo que necesita un buen libro. Por entonces, ya tenía resuelta prácticamente la totalidad del libro, pero quedaba lo mejor, la portada. El complemento al título y, como es lógico, debía ser tan impactante como el título, una portada preciosa que atrajera al público nada más verlo. Como comúnmente se dice, la portada era al título como la soga al caldero.

			La elección de la portada también me llevó varias jornadas, era una elección difícil puesto que tenía muchas fotografías candidatas a ser la anfitriona de este libro. Pero, sin duda, había una sola que era la idónea, la única que debía ocupar ese prestigioso lugar. Se trataba de una fotografía preciosa, de las primeras que se hicieron en color. Me acuerdo perfectamente de que ese mismo día mi hermano Tino también se hizo una. Era una imagen en la que yo tendría unos treinta y tantos años, y que decidí que iba a plasmar el libro donde contaba toda una vida.

			Por último, quedaba la contraportada, que no por estar escondida era menos importante que su compañera. Su función era reflejar en unas líneas en qué consistía el libro, tarea que no fue muy difícil, tan solo tenía que expresar los sentimientos del pasado. Y también vi conveniente que tuviera una ilustración para que no quedaran solitarias unas simples líneas, y por ello, decidí elegir una bonita instantánea, también mía, pero actual. En ella reflejaba el paso del tiempo que, a pesar de los trágicos momentos vividos, la imagen reflejaba la ilusión y la fortaleza que siempre me ha caracterizado. 

			Finalizados estos pasos, mi libro ya estaba totalmente concluido, entonces sí que estaba listo para mostrarlo al público, para darlo a conocer. Pero ese no era un camino fácil, además, primero debía demostrar mi autoría, proteger mis derechos como escritora, ya que después de haber logrado ese libro tras un proceso tan laborioso, me había convertido en una verdadera escritora. Así que me apresuré al lugar donde mi libro quedaría registrado, y donde tendrían en cuenta mis derechos: al Registro de la Propiedad Intelectual de Valladolid. Allí una señorita muy amable me informó del procedimiento que había que seguir.

			El proceso consistía en llevar impreso un ejemplar de mi libro para enviarlo al Registro Central de Madrid, donde quedaría archivado para siempre, rellenar unos documentos donde detallara las características del libro: tipo de obra, autor, páginas, título, etc., y, por último, pagar doce euros. Con toda esta información, ya podía comenzar el reconocimiento de mi libro. Es la misma situación que cuando nace un niño, el nacimiento del niño no es reconocido por la sociedad hasta que este no es inscrito en el Registro Civil.

			 Además, hablando con aquella señorita del Registro, me comentó que había estado trabajando en las oficinas de la empresa Saba-Pegaso donde yo había estado limpiando. La verdad es que fue una casualidad. Indicó que después le había convenido trasladarse a esa oficina de la Junta de Castilla y León, donde se encontraba muy a gusto.

			 Con las instrucciones que me había dado, me apresuré a hacer efectiva la impresión en papel del libro. Lo imprimió un señor que conocía a mi nieta, era un profesor del instituto al que ella acudía. La verdad es que fue muy amable y siempre le estaré agradecida por la labor que hizo. Contribuyó con su granito de arena a algo que era muy importante para mí, y también imprimió un cuento que había escrito mi nieta. El cuento se llamaba Dientitos, un conejo muy listo, contaba la historia de un conejo y su familia, era un cuento precioso con unas fotografías muy bonitas.

			Después, en una librería mandé encuadernar tanto el libro como el cuento de mi nieta, ya estaban listos para ser registrados. Tan solo nos quedaba rellenar la hoja con las características del libro y nuestros datos personales. Seguidamente, acudí de nuevo al Registro de la Propiedad Intelectual donde hice entrega del libro, el cuento y los correspondientes documentos. La operación concluyó con el pago de veinticuatro euros, doce por mi libro y doce por el cuento. Era el precio estándar que tenían para todo tipo de obras literarias.

			A partir de entonces, el libro comenzó su viaje hacia el Registro Central de la Propiedad Intelectual de Madrid, donde se encontró con multitud de libros de diversas características, de diferentes estilos, tamaños, colores, etc. Entre ellos había gran competencia, unos querían ser los mejores, los más vendidos. Pero el libro Impotencia, dolor y fatiga se adaptó rápidamente a ese lugar. Quedó internado en aquel sitio oscuro, esperando salir a la luz del día, en algún momento no muy lejano. Allí comenzó un largo camino que nunca habría imaginado, nunca se me habrían pasado por la mente los acontecimientos que se fueron sucediendo a lo largo del tiempo.

			Desde ese momento, me puse a pensar cómo podría empezar con la búsqueda de un editor para mi libro. Como todo artista, tenía que moverme para conseguir mi meta, una meta que no sabía si iba a lograr, pero estaba segura de que si me quedaba de brazos cruzados nunca iba a alcanzar nada. Como dice el refrán: «El que algo quiere, algo le cuesta». Como todo en la vida, requiere esfuerzo, lucha, y sobre todo mucha ilusión. Esta es una gran compañera, te hace seguir con tu proyecto a pesar de las decepciones y fracasos, a pesar de los múltiples obstáculos que te encuentras en el camino.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un caluroso día del mes de junio de dos mil siete, se me ocurrió la idea de escribir al Jefe del Estado español, a Su Majestad el Rey Don Juan Carlos Primero de Borbón. Decidí escribir una bonita carta de mi puño y letra donde expresaba al monarca cómo había acontecido mi vida, mi sufrimiento y mi lucha para sacar adelante a cinco criaturas. Pensé que, acudiendo a la máxima instancia de poder del país, podría conseguir mi objetivo más rápidamente. Así que, una vez que redacté la carta, la metí en un sobre junto con una copia de la portada y contraportada del libro, y me apresuré a la oficina de Correos más cercana. Allí rellené los datos, el remitente y el destinatario, y aboné la cantidad correspondiente.

			Ese fue el primer movimiento de una larga trayectoria de búsqueda de alguna buena persona que tuviera interés por mi libro. Después, mi hijo Ángel Luis me recomendó que acudiera a algún medio de comunicación local para empezar a dar a conocer mi historia y mi obra a la población más cercana, a la de mi tierra. Por ello, me trasladé a Zamora, la bien cercada, la perla del Duero, mi tierra natal, tierra que me vio nacer, y que fue testigo de la mayor parte de mi trágica vida conyugal.

			 Zamora tiene fama de ser una tierra acogedora, con buena gente, y es verdad. El primer día que acudí a la capital zamorana, mi nieta y yo nos apresuramos hasta la Plaza Fernández Duro, en plena calle Santa Clara, la calle principal. Allí se encontraba la sede de la emisora de radio La Cope, nunca habíamos acudido allí, y tampoco conocíamos al director, ni a ningún trabajador. Había que probar suerte, nada teníamos que perder.

			Inmediatamente, ascendimos por las escaleras hasta el segundo piso y, cuando estábamos delante de la puerta de la emisora, llamé al timbre. Tras unos segundos de espera, un señor alto y delgado abrió la puerta, se trataba del director de la radio, el cual indicó que se llamaba Carlos. Pareció algo sorprendido cuando le expliqué el motivo de mi visita, nunca le había sucedido algo parecido. Durante unos segundos, se quedó sin saber qué decir y, rápidamente, señaló que acudiéramos al día siguiente, a primera hora de la mañana, ya que era cuando emitía su programa radiofónico.

			 Al día siguiente, puntuales como un reloj, mi nieta y yo nos presentamos en los estudios de la emisora. El Don Carlos nos estaba esperando impacientemente para dar comienzo a su programa. Pasamos al estudio de grabación donde mi nieta y yo tomamos asiento delante de unos micrófonos, Carlos se encontraba al otro lado de la habitación, en la cabina donde se controla el sonido. Desde allí, me indicó que me pusiera los cascos y dio comienzo al programa.

			 Para ser la primera vez que hablaba en la radio, lo hice bastante bien, no me puse nerviosa y hablé correctamente. Poco a poco fui relatando mi historia, el motivo de escribir mi libro y mi objetivo, la causa por la que en ese momento me encontraba en un medio de comunicación expresando mis vivencias a toda la población zamorana. Carlos casi no intervino, así que, lo que en principio parecía ser una entrevista, desembocó en un discurso en el que solo hablaba yo. Era la primera vez que podía expresar al público todo lo que me había ocurrido, y por ello mi intervención duró bastante rato. Cuando terminé, el director me felicitó por mi brillante intervención, nos proporcionó el disco con la grabación y me deseó mucha suerte con mi libro.

			Cuando abandonamos la emisora, nos apresuramos hasta la emisora de otra radio, previamente nos habíamos encargado de buscar en las páginas amarillas la localización de otras emisoras zamoranas. Se trataba de la emisora de Radio Nacional de España, que se encontraba sita al lado del precioso y transitado Parque de la Marina Española. Allí, nos recibió un señor muy peculiar, era el director de la emisora y se llamaba Evaristo. Cuando le comenté el motivo de mi visita, indicó que podíamos volver transcurrida una hora, en ese período de tiempo tenía que hacer unas gestiones.

			Seguimos sus indicaciones y, una vez transcurrida una hora, acudimos a las oficinas. Tan solo tuvimos que esperar unos segundos, inmediatamente nos hicieron pasar al estudio de grabación donde, tras hacerme unas preguntas, relaté mi historia más brevemente. Mi intervención en esta emisora fue diferente a la de La Cope, fue más breve y, además, el Don Evaristo la dio a modo de noticia. Se trataba de algo diferente, original, pero que tenía la misma misión. La grabación no nos la entregaron en ese mismo momento, debían confeccionar su programa y por ese motivo nos la proporcionaron al día siguiente.

			Al despedirnos del director, al cual agradecí su amabilidad, nos comentó que podríamos acudir a la sede del periódico El Norte de Castilla, dijo que de la misma forma que a él le había parecido bien dar a conocer mi historia en su emisora, podría interesarle a la redacción del periódico. La verdad es que tuvo una buena idea, fue el eslabón de la cadena que nos permitió avanzar en nuestro camino. Se trataba de un cambio, pasaba del medio radiofónico a la prensa escrita.

			Cuando abandonamos Radio Nacional de España, no dudamos en acudir a la calle de San Pablo donde se encontraba la redacción de El Norte de Castilla. Nos atendió una señorita muy amable a la que le expliqué el motivo de mi asistencia allí, y le comenté que me había recomendado visitarlos el director de Rne donde había sido entrevistada. Parece ser que les interesó y aceptaron hacerme una entrevista. Así que una joven periodista, que por cierto vivía en Valladolid y todos los días se trasladaba de Zamora a Valladolid, comenzó a hacerme la entrevista.

			La chica muy atentamente fue tomando nota a medida que yo le iba contando mi historia, ella me hacía algunas preguntas y yo le iba respondiendo. Les parecía una historia muy trágica e increíble que yo hubiera decidido ponerme a escribir todo eso hasta completar un extenso libro. Cuando anotó las páginas que consideró suficientes para elaborar el artículo, hicieron pasar al fotógrafo que tenía la empresa y me realizó varias instantáneas. Nos indicaron que en un par de días saldría publicado.

			Fue muy bonita la experiencia de ser entrevistada, fue espectacular poder verme en el interior de las páginas de El Norte de Castilla, uno de los periódicos de más tirada en Zamora y en toda Castilla y León. El artículo que habían elaborado con la información recogida invadía una extensa columna que ocupaba todo el largo de una hoja. Insertada entre las letras estaba una de las instantáneas que me habían sacado. Había quedado un artículo precioso y muy bien redactado. Con las palabras: «pensé que debía expresar todo lo que me estaba pasando» habían abanderado el artículo. Ese día, el seis de julio de dos mil siete, compré varios ejemplares del periódico del que aún conservo un par de ellos.

			 Esta fue la primera de dos apariciones más en prensa escrita. Cuando comenté este hecho a unos conocidos, uno de ellos me indicó que también podría acudir a la redacción del periódico La Opinión, el Correo de Zamora. Otro de los periódicos más importantes de la ciudad zamorana. Así que seguimos el consejo de aquella persona y nos trasladamos a la redacción. Allí enseguida nos atendió un joven, el cual se encargó de realizar mi entrevista. Provisto de una grabadora, comenzó a realizarme preguntas para ir contándole mis experiencias.

			En este caso, el fotógrafo no se encontraba en la redacción, estaba por las calles de la capital fotografiando las noticias acontecidas en la ciudad. El joven que me estuvo entrevistando indicó que podíamos dar un paseo hasta que llegara, como tenían nuestro teléfono contactarían rápidamente. Aprovechamos para dar un tranquilo paseo por la calle principal, por la que miles de transeúntes caminan cada jornada.

			Mientras andábamos por allí y hablábamos con unos conocidos, sonó el teléfono. El redactor del periódico nos preguntó que dónde nos encontrábamos y, tras comunicarle nuestra localización, nos comentó que nos aproximáramos a la redacción del periódico, el fotógrafo estaba a punto de llegar. Fuimos caminando poco a poco y decidimos tomar asiento en la preciosa plaza de Viriato, el pastor lusitano. En ese lugar, recibimos una nueva llamada del periódico, y el redactor nos dijo que nos quedáramos allí.

			En pocos minutos, apareció un joven que dedujimos que era el fotógrafo, llevaba una cámara profesional en la mano y una mochila al hombro. Se acercó a nosotras y nos informó de que era el fotógrafo de La Opinión, seguramente indicó su nombre, pero no lo recuerdo. Mi nieta y yo nos pusimos en posición, delante de la estatua de Viriato, y el experimentado fotógrafo fue sacando instantáneas desde diversos puntos de la plaza. Una vez que quedó conforme, dijo que su trabajo había concluido.

			Tuvieron que transcurrir tres días, pues había coincidido en fin de semana, para que el artículo saliera publicado. El día elegido fue el nueve de julio, esa jornada los zamoranos pudieron verme de nuevo en el interior de las páginas de un periódico. También adquirí varios ejemplares pues es un recuerdo que hay que conservar para siempre, ya que oportunidades como esas solo ocurren una vez en la vida.

			Encabezado por el título: «Una vida corriente», aparecía un extenso artículo en el que estaba redactada mi historia, una historia no muy diferente a la de otras muchas mujeres, pero sí peculiar. En esta ocasión, el artículo venía acompañado por una instantánea mucho más grande que la de El Norte de Castilla, y en la que ya no estaba yo sola, sino que me acompañaba mi nieta Cristina. También se podía ver perfectamente la portada del libro. El lugar que ocupaba ya no era una simple columna lateral, sino la mitad de una página, mucho más visible para los lectores. Se notaba una gran evolución, un ascenso en mis logros.

			Unos días después, acudimos a la última emisora de radio de la capital zamorana en la que intervine, la Cadena Ser. Como venía haciendo hasta ahora, les conté mi historia y también mi trayectoria en los medios de comunicación zamoranos. Ellos también mostraron interés y, de la misma manera que La Cope y Rne, decidieron entrevistarme. La entrevista fue bastante extensa, pero de ella no tengo la grabación, una verdadera pena.

			Casi un mes tuvo que transcurrir para que tuviera lugar mi última aparición en un medio de comunicación zamorano, y fue de nuevo en prensa escrita. Así completaba el trío de medios de comunicación, tres habían sido las emisoras de radio que habían escuchado mis palabras, y tres tenían que ser los periódicos. El último fue el mejor de todos, se llamaba DGratis.

			En él todo eran ventajas. Para empezar, era gratis, y eso permitía llegar a más público, ya que al no tener que pagar ni un céntimo era accesible a cualquiera. La segunda ventaja era que estaba editado a todo color, algo que no tenían los demás periódicos, y que lo hacía más ameno. Con el título: «Escribir como terapia», comienza un extenso reportaje que ocupa toda una página. Este completaba mucho más la información que habían ofrecido en El Norte y en La Opinión.

			Estaba acompañado de tres fotografías, triplicando las de los otros periódicos. En el centro, una fotografía en la que aparecíamos mi nieta y yo, debajo de esta había una instantánea de la calle de los Herreros. Se trataba de la calle donde tuve mi primer domicilio cuando llegué a Zamora con el que fuera mi marido. A la derecha, había una columna donde explicaba el porqué del título del libro, y estaba acompañada de una fotografía mía. Además, en la portada había una pequeña referencia a mi entrevista en páginas interiores acompañada de una fotografía.

			 Este fue el final de mi trayectoria por los medios de comunicación de Zamora, pero mi búsqueda no iba a parar ahí, yo iba a seguir continuando poco a poco. Antes de mi última aparición en el periódico DGratis, que fue el tres de agosto de dos mil siete, en el mes de julio tuve noticias de una carta que hacía un mes había enviado con mucha ilusión. Desde Valladolid, mi hija Mari me informó de que había llegado una carta procedente de la Casa Real. Ella, al encontrar aquella carta, no podía dar crédito a lo que estaba viendo, no se lo creía. Cuando envíe la carta yo no se lo había dicho a nadie, y por eso fue toda una sorpresa.

			Mi hija Mari me leyó el contenido de esa Real carta, estaba redactada por la Jefa de la Secretaría de la Casa de Su Majestad el Rey, María Sáenz de Heredia. En ella decía que el contenido de mi carta había sido conocido por Su Majestad, el cual admiraba mi valentía y mi ejemplo. Indicaba que esa misma carta junto con la portada y contraportada del libro que yo le había remitido, se la había enviado al órgano competente para este tema que, según Su Majestad, era la Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y León.

			Pronto transcurrió el verano, pero no por ello iba a estar parada, así que en el mes de octubre decidí escribir a una noble mujer, la mujer de España que más títulos nobiliarios tiene, Cayetana Fiz-James Stuart, la duquesa de Alba. Igualmente, me dirigí a ella con una carta de mi puño y letra en la que le contaba mi historia y le pedía que me ayudara a encontrar un editor para mi libro. Cuando tuve la epístola bien redactada, acudí a la oficina de Correos y envíe mi escrito certificado con destino: Palacio de Liria, en Madrid.

			La respuesta llegó en el momento más inesperado, fue una gran sorpresa, ya que el día de su llegada coincidió con el de mi cumpleaños, el veintisiete de noviembre de dos mil siete. El pliego procedía del Palacio de Dueñas, en Sevilla, domicilio distinto al que yo envié la carta. Su respuesta estaba impresa en un documento del mismo color que el sobre, azul. En él, la señora duquesa me explicaba su imposibilidad de ayudarme con la edición de mi libro. Ello se debía a su constante labor humanitaria con ONG, conventos, orfanatos y otra serie de instituciones del mismo tipo. Aun así decía que le parecía una historia muy trágica, me daba la enhorabuena por ser una mujer fuerte y valiente. Concluía su carta con sus mejores deseos y su firma.

			Aunque no obtuve la respuesta que yo habría querido, fue algo muy bonito, algo único e irrepetible de lo que no todo el mundo puede presumir. Fue un regalo de cumpleaños que nunca antes había tenido. Parecía increíble que en unos meses ya hubiera podido contactar con personas de la sociedad española tan importantes como Su Majestad y la duquesa de Alba.

		

	
		
			Capítulo 3

			En pleno invierno de dos mil ocho, concretamente en el mes de febrero, una conocida me comentó que se había enterado de que en la Plaza Mayor, justo al lado del Ayuntamiento, se encontraban las oficinas de Antena 3 televisión. Salir en una televisión nacional era mi próximo objetivo, y con esa nueva información podía intentar conseguir mi sueño. Sin dudarlo un momento, me desplacé junto a mi nieta Cristina y mi hija Mari a las oficinas de Antena 3.

			Con el libro bajo el brazo, nos presentamos allí donde nos recibió un periodista. Le conté mi historia e interés por salir en televisión para hacer un llamamiento a ver si alguien se interesaba por editar mi libro. La verdad que cuando salí del lugar no tenía ninguna esperanza de que me llamaran, pero tan solo transcurrieron unos días hasta que recibí la llamada de Antena 3. Me indicaron que, en esa jornada, una periodista llamada Silvia y un cámara se trasladarían a mi domicilio para hacerme un reportaje. Mi nieta Cristina se llevó una gran sorpresa al conocer la noticia.

			Nada más comer, llegó la pareja de periodistas, los dos muy amables. Comenzamos la entrevista en el salón de mi hogar, allí leí unas líneas de mi libro y fui contestando poco a poco a las preguntas que me realizaba Silvia. También, les fui comentando mi trayectoria por los medios de comunicación de mi tierra natal. Después, le preguntaron a mi nieta por su labor a la hora de transcribir mi libro, incluso le indicaron que se sentara frente al viejo ordenador como si estuviera escribiendo. A continuación, les invité a un café, no querían tomárselo, pero al final accedieron. Posteriormente, nos comentaron que querían hacernos un pequeño reportaje caminando por nuestra calle para ponerlo como entradilla. Aprovechando que ya había llegado mi hija Mari de trabajar, bajamos las tres y caminamos por nuestra calle y también nos sentamos en la Plaza de la Virgen del Carmen. Luego ya nos despedimos y nos dijeron que enviarían la grabación a Madrid para emitirlo en el programa Espejo Público en unos días.

			Durante varias jornadas estuvimos esperando a ver si emitían el reportaje, cada mañana veíamos el programa, pero la grabación no aparecía. Así estuvimos un día tras otro hasta que decidimos acudir a la oficina para preguntar qué problema había para que aún no hubieran emitido la entrevista. No nos dieron ninguna solución, indicaron que ellos habían enviado la grabación a Madrid y que los problemas tenían lugar allí, que ellos no sabían nada. Este hecho fue una gran decepción para nosotras, había sido una sorpresa y teníamos mucha ilusión, pero todo ello se desvaneció sin obtener justificación alguna.

			Hasta mayo de ese mismo año no volví a hacer nada más, fue por entonces cuando decidí contactar de nuevo con la Casa Real. El motivo fue la falta de noticias respecto a la cuestión que habían comentado en su carta. Nunca llegaron noticias del órgano competente para la edición de mi libro, la Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y León.

			El nuevo contacto con la Casa Real fue diferente al anterior, en esta ocasión, vi conveniente hacer el envío de una copia encuadernada de mi libro, que tenía como destinatario principal Su Majestad el Rey, y al cual dediqué la copia. El libro iba acompañado del cuento de mi nieta Cristina, titulado Dientitos, un conejo muy listo. El cuento tenía como destinatarias las infantitas Doña Leonor y Doña Sofía, hijas de Sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias. Y todo ello iba acompañado de una carta, esta vez redactada a ordenador. Todo este paquete certificado hizo un largo viaje hasta el Palacio de la Zarzuela.

			Un largo mes tuvo que transcurrir hasta que en junio recibimos una respuesta, siempre dicen que «las cosas de palacio van despacio». En esta nueva carta, el trato ya se mostraba diferente, aquí se dirigían a mi persona con un «Muy Señora mía», mientras que en la primera carta comenzaban por «Me complace acusar recibo…». En el escrito me transmitían su agradecimiento por mi envío. Por un lado el Rey, destinatario de mi obra literaria, indicaba que con mucho gusto leería el libro y ya quedaría para siempre en su biblioteca oficial. Por otro lado, Sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias, Don Felipe y Doña Letizia transmitían su agradecimiento por el curioso cuento, obra de mi nieta, para sus hijas. Las pequeñas estaban encantadas con él.

			Para mí había sido todo un logro haber conseguido contactar en dos ocasiones con la familia Real, por la que siento especial admiración y cariño. Para mí fue y sigue siendo un honor que la biblioteca de tan ilustre Casa acoja mi preciada obra literaria. Ello significa que un día cualquier miembro de la familia que tenga un rato libre puede entrar en la biblioteca y escoger mi libro para leerlo. Es algo que no todo el mundo puede decir.

			Como formula el refrán «No hay dos sin tres» y, efectivamente, hubo un tercer contacto con la familia Real, pero hasta entonces transcurrió casi un año. Fue en abril de dos mil nueve cuando envié una nueva carta al ya conocido Palacio de la Zarzuela. En esta ocasión, el destinatario era diferente, no me dirigía al Rey, sino a su esposa la Reina Doña Sofía de Grecia. Me dirigí a ella para pedir algo nuevo, y como las mujeres somos más comprensivas, decidí dirigirme a ella en vez de al Rey.

			En mi meditada carta le pedí el favor de que hablara con su nuera, la Princesa de Asturias, Doña Letizia Ortiz Rocasolano, para pedirle, puesto que ella había sido periodista hasta que contrajo matrimonio con el Príncipe Don Felipe, que hablara con antiguos compañeros de profesión que pudieran ayudarme en mi reto. Al mismo tiempo, demandaba una fotografía firmada de Su Majestad la Reina, a la cual tengo mucho aprecio.

			 Como en ocasiones anteriores, el acuse de recibo llegó una vez transcurrido un mes, concretamente el veintinueve de mayo de dos mil nueve. Esta vez no era una simple carta, sino que era un sobre de grandes dimensiones reforzado por un cartón en su reverso. Me apresuré a la apertura del sobre, impaciente por saber la respuesta. Cuando lo abrí, me encontré con una sorpresa, me habían enviado la fotografía firmada de Su Alteza Real la Princesa. La verdad es que yo había pedido la fotografía de la Reina, pero recibir la de la Princesa de Asturias me hizo la misma ilusión. Además, venía acompañada de una carta en la que me comunicaban las palabras de Doña Letizia. Lamentaba decir que mi petición no entraba dentro de las competencias de la Casa, y me enviaba sus mejores deseos.

		

	
		
			Capítulo 4

			Medio año transcurrió hasta empezar una nueva etapa de logros. El primero de una larga lista de contactos con personas relevantes de la sociedad española fue el Señor Mario Conde, natural de la comunidad gallega. De profesión, financiero y abogado. Adquirió gran fama en España en los ochenta y noventa por ser el presidente de la entidad bancaria de Banesto. 

			 En su currículo académico destaca su licenciatura en Derecho por la Universidad de Deusto, donde destacó por ser un alumno brillante y con gran capacidad de estudio. Con veinticuatro años consiguió ser el primero de la promoción en las oposiciones para Abogado del Estado, obteniendo además la mejor nota de la historia de este cuerpo. Años después, se incorporó al grupo farmacéutico Abelló, que formaba parte de la empresa Antibióticos S.A.

			Fue nombrado presidente de la entidad bancaria de Banesto sucediendo en el cargo a Pablo Garnica. Adquirió gran poder en el ámbito financiero en España siendo muy joven. Cuando fue nombrado para el cargo, el banco tenía un agujero cercano a los cien mil millones de pesetas y estaba sufriendo una OPA hostil. Intentó una fusión con el Banco Central que resultó fallida. En esta época, consiguió gran popularidad y obtuvo todo tipo de reconocimientos como el de la Universidad Complutense, que le nombró doctor honoris causa en un acto presidido por Su Majestad el Rey y todas las máximas autoridades de España.

			Consiguió gran trascendencia social, convirtiéndose como símbolo de éxito y en un ídolo para generaciones de españoles. Los problemas surgieron en la década de los noventa, cuando se hablaba ya de la mala situación de la entidad. El Banco de España intervino Banesto, siendo Gobernador del Banco de España Luis Ángel Rojo, por un agujero patrimonial en Banesto de alrededor de cuatrocientos cincuenta mil millones de pesetas y le destituyó como presidente.

			A partir de entonces, Mario Conde tuvo que hacer frente a varios procesos relacionados con lo que se denominó «Caso Banesto». Fue condenado a seis años de prisión por apropiación indebida de seiscientos millones de pesetas y por falsedad en documento mercantil. Posteriormente, la Audiencia Nacional falló contra Conde y le condenó a catorce años por los delitos de estafa y apropiación indebida, y le obligó a devolver siete mil doscientos millones de pesetas a Banesto. Finalmente, el Tribunal Supremo le condenó a pena de cárcel, cumpliéndola en Alcalá-Meco, donde disfrutó del tercer grado acudiendo a dormir al centro penitenciario Victoria Kent. Después de su etapa como presidiario, se involucró en el mundo de la política, siendo candidato del partido político de UC-CDS. Con el cual se presentó a la candidatura de las Elecciones Generales del año dos mil.

			Tras dicha aventura, que no pasó de ser más que una simple anécdota, irrumpió en el mundo televisivo, participando en programas de debate político como El gato al agua, de Intereconomía Televisión. Dicha cadena estrenó el reportaje Mario Conde, una vida extrema en el que este repasó los momentos más importantes de su vida. El documental sugería que hubo una alianza tácita entre José María Aznar, Felipe González y la banca tradicional para frenar sus aspiraciones políticas. Las últimas novedades del ex-banquero fueron su enlace con la profesora de Derecho de la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, María Pérez-Ugena Corominas en Chaguazoso, Orense.

			 Mi nieta contactó con él con el fin de dar a conocer mi experiencia vital, como ejemplo de superación, para que mi historia llegara al conocimiento del mayor número posible de personas. Y, al mismo tiempo, poder alcanzar el objetivo de ver editado mi libro. Es un tema que concierne a toda la sociedad española. Asimismo, aprovechó para pedirle una fotografía para tener un recuerdo de un hombre tan inteligente. Fue muy amable, pues envió una fotografía firmada por correo electrónico y me dedicó unas palabras. Además, coincidió en el mes de noviembre, unos días antes de mi cumpleaños, y tuvo la amabilidad de felicitarme por mi aniversario.

			A la semana siguiente, el día antes de mi cumpleaños, el veintiséis de noviembre, recibí la fotografía dedicada de la joven periodista Sandra Daviú. En la dedicatoria me felicitaba por mi cumpleaños. Sandra es una chica muy simpática que desde hacía unos años presentaba el programa El Diario, en Antena 3 televisión, programa al cual había llamado en varias ocasiones, pero no había habido suerte de que me llamaran para hacer un llamamiento.

			Sandra era natural de Barcelona. En su currículo académico destacaba su licenciatura en Ciencias de la Información por la Universidad Autónoma de Barcelona. En su trayectoria periodística había trabajado en diversos programas como El disco del año en Televisión Española, el cual co-presentó junto a Carlos Lozano, Noche de baile junto al coreógrafo Poty, y había comentado un sorteo de Navidad junto a Ana Belén Roy. También había presentado Escuela del deporte en La 2 junto a Carlos Beltrán y Estela Giménez así como España es junto a Mon Santiso y Belén Esteve. En solitario, Sandra Daviú había conducido los programas de La 2 La suerte en tus manos y Sol de medianoche. Se incorporó a Antena 3 en dos mil ocho donde pasó a presentar El Diario después de que su antigua presentadora, Patricia Gaztañaga, dejara el programa.

			A partir de ahí, las fotografías y cartas de personas de todos los ámbitos: deportistas, toreros, cantantes, actores, humoristas, etc. se fueron sucediendo. La primera cantante que tuvo la amabilidad de dedicarme su fotografía fue Nuria Fergó. Una amable chica de Nerja, en la provincia de Málaga. De profesión, cantante y actriz. Saltó a la fama gracias a la primera edición del concurso Operación Triunfo en dos mil uno. Debutó en el mercado discográfico con Brisa de esperanza. Desde pequeña mostraba inclinaciones artísticas, pero fue tras ganar el concurso Karaoke de Telecinco cuando decidió dedicarse en serio a ser artista. Comienzó a recibir lecciones de canto y se presentó a concursos de la televisión andaluza y a concursos de misses llegando a ser elegida Miss Simpatía en Miss Málaga y Primera Dama de Honor en Miss Nerja. Intervino en series de televisión como Plaza Alta de Canal Sur, donde fue actriz secundaria, y en Mediterráneo de Telecinco, donde fue actriz episódica. También realizó un spot publicitario para la captación de gente en un conocido hotel de la Costa del Sol.

			Su salto definitivo a la fama llegó cuando participó en la primera edición del concurso de cantantes de Televisión Española Operación Triunfo. El programa se convirtió en todo un fenómeno social, y nada más salir de la Academia fichó por la compañía discográfica Universal. Su primer disco, en la primera semana consiguió ser el número uno de las listas de ventas de España con más de sesenta y cinco mil copias vendidas en un solo día. También, participó en la película La Playa Roja, dirigida por Fernando Díaz. Asimismo, hizo sus pinitos en publicidad, y para la captación de socios del Málaga Club de Fútbol. Igualmente, hizo pinitos como presentadora en la Pasarela Gaudí de Barcelona. Posteriormente, se incorporó al reparto de la serie Amar en tiempos revueltos que se emitía a diario en Televisión Española, que nunca me perdía. Además, cantaba la nueva sintonía de la serie titulada Volver a comenzar.

			Otro cantante de la misma talla fue David Civera. El cual inició su carrera artística a la edad de diecisiete años, presentándose al programa musical Lluvia de Estrellas como concursante, imitando a Enrique Iglesias con la canción «Es una experiencia religiosa», programa que tampoco me perdía. Inició su carrera televisiva trabajando durante un tiempo en el programa Canciones de nuestra vida. Su canción «Dile que la quiero» resultó ser la elegida para representar a España en el Festival de la Canción de Eurovisión dos mil uno, en la edición celebrada en Copenhague, donde finalizó en sexta posición entre veintitrés países participantes. El álbum que incluía la canción: «Dile que la quiero» resultó un éxito de ventas en España. Sus temas más conocidos son «Que la detengan», «Bye bye», «Perdóname». También participó como concursante en el programa de televisión ¡Mira quién baila!, del que resultó ganador. La instantánea que me envió era preciosa y la guardo con mucho cariño.

			Una gran cantante y actriz española de la que también recibí su fotografía dedicada fue Paloma San Basilio. Una de las intérpretes más populares y prestigiosas en el ámbito de la canción melódica en castellano. Es considerada una de las grandes voces de España. Esta madrileña de pura cepa, entendida en Filosofía y Letras y Psicología. Tras licenciarse en la Universidad Complutense de Madrid, comenzó su carrera artística gracias a ser elegida como presentadora de un programa que se llamaba Siempre en domingo. No solo ha tenido y tiene gran fama en España, sino en varios países de Hispanoamérica. También fue nuestra representante en el Festival de Eurovisión, en el año ochenta y cinco, cantando la canción «La fiesta terminó». Consiguiendo un décimo cuarto puesto. Uno de sus musicales más conocidos y de más éxito fue ¿Víctor o Victoria?.

			Otra de las grandes artistas de este país que me dio una pequeña alegría con su fotografía fue Ana Belén que, junto con el famoso cantautor asturiano Víctor Manuel, forma una de las parejas artísticas más famosas de España. Tras más de cuarenta años de profesión, cuenta con más de cuarenta películas, una veintena de obras de teatro y más de treinta y cinco discos. A lo largo de su carrera, Ana Belén ha vendido más de tres millones de álbumes a nivel nacional e internacional, y sus espectáculos musicales han recorrido España y Latinoamérica. El hecho de proceder de una familia humilde, no le impidió cosechar grandes éxitos gracias a su vocación como artista. Tanto ella como su marido, se involucraron en el mundo de la política, tomaron posiciones de forma pública hacia la izquierda progresista española, y el Franquismo fue restrictivo con ellos.

			Se le concedió la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes, galardón anual honorífico a toda la trayectoria artística, otorgado por el Consejo de Ministros y entregado en la Catedral de Toledo en un solemne acto presidido por Sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias. Asimismo, la artista, junto a cientos de ciudadanos anónimos y diversas personalidades del mundo de la cultura como su marido Víctor Manuel, Pedro Almodóvar, Álvaro de Luna, Concha Velasco, Miguel Bosé, Juan José Millás, y Joan Manuel Serrat entre otros, entró a formar parte de la Plataforma de Apoyo a Zapatero, organización integrada por más de dos mil personas que apoyaron y reivindicaron el voto para el Presidente del Gobierno José Luis Rodríguez Zapatero del PSOE con la intención de que saliera de nuevo elegido en las Elecciones Generales de marzo de dos mil ocho.

			Con esta plataforma, todos los integrantes hicieron público un manifiesto en el Círculo de Bellas Artes de Madrid y realizaron varios vídeos propagandísticos, en los que con un gesto haciendo referencia a las cejas del Presidente del Gobierno, en lengua de signos trataron de apoyarle. Tras la definitiva victoria del Partido Socialista Obrero Español en las Elecciones Generales, Ana Belén estuvo apoyando activamente junto a cientos de personas a José Luis Rodríguez Zapatero con Víctor Manuel o Fran Perea, entre otros artistas desde la Calle Ferraz en Madrid, donde se encuentra la sede central del partido.

			En la misma jornada en que recibí las instantáneas de Ana Belén y de Paloma San Basilio, recibí un sobre que destacaba de los dos anteriores, un sobre blanco con unas letras doradas. Se trataba de una carta que tenía como remitente a la gran mujer que es Vicky Martín Berrocal. Ex-mujer del famoso torero Manuel Díaz, el Cordobés, que en la actualidad se ha convertido en una gran diseñadora de moda, además de ser en alguna ocasión presentadora. De raza andaluza, natural de la ciudad andaluza de Huelva. Gran parte de su popularidad en sus comienzos viene de su padre el empresario José Luis Martín Berrocal, desgraciadamente fallecido; y de su boda con el torero Manuel Díaz González, el Cordobés.En su carta me dedicaba unas amables palabras, en las que destacaba mi valentía y entereza a la hora de afrontar tan trágica experiencia vital. Me hizo mucha ilusión recibir esas líneas de su parte, al igual que la preciosa instantánea que la acompañaba.

			Tiempo después, un frío sábado de invierno, llamaron a la puerta y resultó ser un empleado de una empresa de paquetería urgente que me traía un enorme sobre bien protegido. No tenía idea de quién podía ser, la verdad es que me costó bastante abrirlo, pues venía bien sellado. Dentro del sobre de plástico había otro sobre que tenía como protección un plástico de esos con burbujas. Cuando al fin pude abrirlo, me llevé una gran sorpresa, venía una carpeta en la que ponía: «Antonio Banderas». En el interior de la carpeta, una grande y preciosa fotografía del maravilloso actor de Benalmádena, Málaga. Antonio no solo es un gran actor, sino que también es un buen cantante, productor y director de cine español.

			Había sido el primer actor español que consiguió abrirse camino en el cine estadounidense. Estaba casado con la también estrella de Hollywood, Melanie Griffith con quien tenía una hija, Stella del Carmen, y juntos formaban una de las parejas más estables del cine. Había sido el primer actor español en ser nominado a los Globos de Oro, a los Premios Tony y a los Premios Emmy. Su padre había sido comisario de policía y su madre, profesora de instituto. Natural de Málaga, su vocación le llevó hasta Madrid donde, ya con diecinueve años, actuó en pequeños teatros durante la época de la movida madrileña. Sus comienzos en el cine y sus primeros éxitos se los debe al famoso director de cine Pedro Almodóvar, gracias al cual recibió dos candidaturas a los Premios Goya.

			También es conocida su gran afición a la Semana Santa de Málaga, su tierra natal, en la que participa activamente, tal y como comentan los medios de comunicación. Además de su extensa y brillante carrera de actor, también se dedica a crear sus propios perfumes bajo el sello de Antonio Banderas Fragrances, rótulo que aparecía en la carpetita que me envió. Diversos reconocimientos le han sido otorgados, y ha tenido el honor de ser galardonado con la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes, que recogió en La Coruña en una ceremonia presidida por los Reyes de España. Últimamente, ha sido conocida su inmersión en el mundo del vino de la mano de ANTA Bodegas, que ha pasado a llamarse ANTA BANDERAS. La bodega elabora vinos de alta calidad en la denominación de origen Ribera del Duero y pretende llegar a las cotas más altas dentro del panorama enológico mundial.

			Otro hombre del que conservo su instantánea dedicada con unas lindas palabras y que me parece uno de los grandes actores españoles es José Coronado. Madrileño de nacimiento, que comenzó por dedicarse a las leyes jurídicas y decidió cambiarse a las de la Medicina. Por aquella época ya le habían llamado de alguna que otra agencia de modelos para hacer algunos anuncios de televisión. Todo esto hasta que recibe una llamada para rodar un anuncio de whisky en Mallorca, por el que cobraría muchísimo dinero, es aquí cuando se decide a dar el paso e introducirse en ese mundo comenzando su carrera artística. A mí me gusta mucho cómo interpreta sus papeles en series de mucho éxito como en la estupenda serie de Telecinco Acusados, junto a Blanca Portillo y, más recientemente, en la serie de la misma cadena, El Príncipe.

			Daniel Grao, compañero de reparto de José Coronado en la serie de Acusados, donde interpretaba a Jorge de la Vega, el secretario judicial de la jueza Rosa Ballester. También tuvo la amabilidad de enviarme su fotografía dedicada. Era una imagen muy bonita en la que salía muy guapo.

			En el campo de los humoristas, los primeros en hacer llegar su instantánea fueron los Morancos de Triana, más conocidos como «Los Morancos». Uno de los mejores grupos de humoristas españoles formados por los hermanos César Cadaval y Jorge Cadaval, originarios del barrio sevillano de El Tardón, en Triana. Comenzaron realizando actuaciones populares por toda Andalucía. Aparecieron por primera vez en televisión en el programa Un dos tres, dedicado a las revistas del corazón. Su salto a la fama se produjo en una gala de Nochevieja de Televisión Española.

			Se hicieron fijos en el concurso televisivo Un, dos, tres... responda otra vez. También participaron en el cine y han realizado numerosos programas en todas las emisoras de televisión, tanto nacionales como autonómicas de España. A todo esto hay que añadir su colaboración en programas de radio como Protagonistas, de Luis del Olmo. Pero sin duda, su programa de mayor éxito televisivo y que yo nunca me perdía fue la parodia de Antonia y Omaíta.

			Otro dúo de humoristas, Académica Palanca, formado por Mariano y por Miguel. Un gran dúo muy famoso por participar en diversos programas, y entre ellos el programa Noche sensacional del prestigioso productor José Luis Moreno. De este dúo, fue Miguel Vigil el que tuvo la amabilidad de contactar conmigo. Este me envió un enorme sobre que pesaba bastante, por eso cuando lo recibí estaba tan intrigada por saber el contenido. Cuando lo abrí, descubrí varios obsequios, como un libro obra de Miguel que trataba sobre pasajes de la Biblia, pero con un toque de humor, una cinta y un CD con canciones compuestas e interpretadas por el dúo, y, en el interior del libro, un par de fotografías de la pareja humorística. Fue toda una sorpresa, nunca imaginé que iba recibir todos esos obsequios.

			Otro de los regalos que he recibido fue una camiseta decorada con el logo del grupo musical Café Quijano, ellos también tuvieron la amabilidad de enviarme su fotografía, pero además, decidieron acompañarla y obsequiarme con una bonita camiseta, la cual conservaré con mucho cariño. Café Quijano es un grupo musical español de rock, con origen en la ciudad de León. Está compuesto por tres hermanos, Manuel, Óscar y Raúl, todos ellos cantantes originarios de la ciudad de León, donde en el centro de dicha ciudad, y junto con su padre, regentan un pub musical llamado «La Lola», nombre que dio título a una de sus más famosas canciones. La mayor parte de los temas fueron compuestos por Manuel Quijano, el mayor de los tres hermanos.

			Otro dúo, pero no humorístico, sino musical, del que recibí su instantánea dedicada fue el grupo de Los del río. Grupo sevillano famoso por su pegadizo tema «Macarena». Los del Río es un dúo musical formado por Antonio Romero y Rafael Ruiz. Iniciaron su carrera musical en la década de los sesenta. Su exitosa canción «Macarena» se convirtió en la canción en español más vendida de la historia de la música a nivel mundial. No había persona en España que no conociera dicha canción, en todas partes se bailaba sin parar.

		

	
		
			Capítulo 5

			Cada semana recibía fotografías nuevas, pequeños detalles que me alegraban el día. Ello era como consecuencia del contacto que iniciaba a través de mi nieta con personas de todos los ámbitos de la sociedad española. Ya fueran cantantes, actores, humoristas, deportistas, y más disciplinas artísticas y de otra índole, mi meta era transmitir a más gente mi historia, mis vivencias, que todo el mundo se concienciara de este problema tan importante de toda la sociedad española y del mundo, que cada día sigue aumentando. Y soñaba con conseguir algún día mi sueño de ver en las librerías de España mis vivencias plasmadas en mi libro, el cual aguardaba cualquier oportunidad. 

			De modo que los contactos continuaron sucediéndose a medida que transcurría el tiempo. El mundo del deporte también fue partícipe de mi historia. Comenzando por el excelente nadador David Meca. Que, aunque no me escribió una carta, sí me mandó su fotografía. Me dedicó una imagen muy bonita en la que estaba con su mono de trabajo: el bañador, y una medalla de oro colgada al cuello. Recuerdos que conservaré como si de un tesoro se trataran. David Meca destacaba por ser un ejemplo de lucha y superación, debido a su esfuerzo por superar una enfermedad a través de la natación, deporte que se convirtió en su gran pasión. En la actualidad, es uno de los mejores nadadores españoles con grandes retos conseguidos a sus espaldas, como atravesar nadando sin parar el Estrecho de Gibraltar. 

			Este catalán, natural de la ciudad barcelonesa de Sabadell. Es un nadador español de larga distancia en aguas abiertas. Ha sido campeón del mundo FINA en los Mundiales de Natación en Aguas Abiertas de Honolulu y Montreal. Cuenta, además, con otras nueve medallas entre Mundiales y Europeos oficiales. Se convirtió en un especialista en desafíos en solitario, entre otros, cruzó a nado el Canal de la Mancha, el Estrecho de Gibraltar y la Bahía de San Francisco. 

			 En su currículo académico destacan sus estudios de Interpretación en la escuela de Teatro de Barcelona y en Estados Unidos. Y su graduado en Arte Dramático por la Universidad del Sur de California. Esta preparación le ha permitido hacer pequeñas incursiones en el mundo de la interpretación y de la moda. Me llama la curiosidad que fuera uno de los integrantes de la Plataforma de Apoyo a Zapatero, apoyando la candidatura socialista de José Luis Rodríguez Zapatero para la presidencia del Gobierno. Una plataforma en la que participaron actores, deportistas, cantantes y españoles destacados. 

			David fue el primer hombre en la historia en unir a nado la Isla de Alcatraz con la bahía de San Francisco, nadando con grilletes, con temperaturas extremas y fuertes corrientes y tiburones, demostrando así que la historia sobre la imposibilidad de escapar de Alcatraz era tan solo una leyenda. También cruzó el Estrecho de Gibraltar, usando traje de neopreno, en dos horas y veintinueve minutos, con olas de hasta tres metros. El Canal de la Mancha lo cruzó en dos ocasiones, con fuerte viento en contra. Posteriormente, intentó ser el primero en cruzar tres veces consecutivas y sin descanso el Estrecho de Gibraltar. Después de más de doce horas de travesía a nado, olas de más de dos metros y una meteorología muy adversa, solamente se le ha reconocido el cruzar sin ayuda los dos primeros.

			Hace relativamente poco tiempo, se convirtió en el primer peregrino que hizo el Camino de Santiago a nado con el que rememora la llegada del Apóstol Santiago tras su martirio en Jerusalén, cuando sus restos entraron en Galicia con una travesía a nado por la Ría de Arousa y remontando el Río Ulla hasta Pontecesures. Este desafío estuvo marcado por las duras condiciones protagonizadas por las bajas temperaturas del agua en esta época del año, que prácticamente no superó los seis grados durante las más de seis horas que duró el reto, las fuertes corrientes de la zona, especialmente en el Río Ulla; y las olas y el viento que complicaron a David que llegó agotado y con hipotermia y tuvo que ser hospitalizado. 

			Un segundo deportista que me envió su instantánea firmada fue el famoso ciclista Miguel Indurain, el mejor ciclista de su época, ganador de varios Tours de Francia y de la Vuelta Ciclista a España. Ahora había creado una fundación para ayudar al Tercer Mundo. Es muy bonito tener recuerdos de personas tan importantes del mundo del deporte que han conseguido todos sus retos. Miguel ha sido un gran ejemplo para las generaciones venideras, y un perfecto heredero es el español Alberto Contador, ganador de dos Tours de Francia consecutivos.

			Este navarro natural de la localidad Villava, destaca en el mundo de las dos ruedas por haber sido el ganador del Tour de Francia durante cinco años consecutivos y del Giro de Italia en dos ocasiones consecutivas. Además de Campeón del Mundo Contrarreloj, Campeón Olímpico Contrarreloj y poseedor del récord de la hora durante dos meses. Está considerado como uno de los mejores ciclistas de la historia y el octavo mejor del Tour de Francia.

			Es el mejor ciclista español de todos los tiempos y uno de los más grandes deportistas de la historia, destacado por su capacidad de sacrificio y por su saber ganar. Han sido muchos los reconocimientos que le han otorgado por su carrera deportiva, entre ellos el más destacado el Premio Príncipe de Asturias de los Deportes. Su afición por el ciclismo comenzó desde muy pequeño, además de practicar otros deportes. El ciclismo era uno de los que más le gustaba, en el que destacaba por encima de los otros. En numerosas ocasiones he podido ser telespectadora de las carreras en las que ha participado este grande de las dos ruedas. Siempre eran retransmitidas por la Televisión Pública después de los informativos de la sobremesa. Indurain pertenecía al equipo Banesto, y fue el ciclista español más joven en portar el maillot amarillo en la Vuelta a España.

			Aunque no es muy frecuente que aparezca en los medios, sí que participa activamente en diferentes actos deportivos. Acudiendo a diversas carreras ciclistas, tanto como invitado en el coche del director de carrera, como directamente a la propia ciudad donde discurre la carrera. También participa en diversas decisiones de estamentos deportivos siendo miembro de diferentes organizaciones y jurado de premios. 

			 Otro deportista, que compartía disciplina con el anterior, y que completaba este trío de fotografías dedicadas, fue Alejandro Valverde. Un ciclista igual de bueno que el joven Alberto Contador, pero que no ha logrado tantas victorias como él. Me enviaba en un sobre grande no solo su fotografía dedicada, sino también dos bonitos pósteres que reflejaban el esfuerzo de Valverde en las diferentes etapas de la Vuelta Ciclista a España. Días después de la recepción de la fotografía y de los pósteres, Alejandro se desplazaba fuera de España a intentar conseguir la victoria en otras competiciones diferentes al Tour de Francia y a la Vuelta Ciclista de España.

			 Es muy frecuente escuchar en los medios de comunicación el nombre de este murciano natural de la localidad de Las Lumbreras de Monteagudo. A pesar de no haber alcanzado los triunfos de Indurain, está presente en todas las competiciones deportivas que se celebran actualmente. Aun así, ha logrado alzarse con la victoria en dos UCI pro Tour y una Vuelta a España. Además, cosecha una gran fama en el panorama ciclista internacional. Sin embargo, se hizo muy famoso por un hecho no muy afortunado, tras ser sancionado por su presunta implicación en la llamada «Operación Puerto», sobre el dopaje en el ciclismo. Algo que le costó estar dos años sin correr. Debutó como profesional en las filas del equipo Kelme-Costa Blanca. Anteriormente había corrido en el equipo amateur del Banesto, donde consiguió la victoria en la Copa de España de ciclismo.

			A este trío de deportistas, le sucedió un trío de magníficos toreros. El primero de ellos fue el joven de origen francés Sebastián Castella. El envío no fue por correo postal, sino por correo electrónico, y en vez de una fotografía, eran cuatro. Sebastián no se encontraba en España, estaba de gira por América, continente en el que toreaba con mucha frecuencia. Sus representantes le comunicaron mi mensaje, enviado a través de mi nieta, en el que le informaba acerca de mi historia y le daba a conocer el libro, aún no editado, en el que, a lo largo de los años, había plasmado línea a línea mis vivencias. Una vez recibido mi mensaje por el matador, sus representantes me transmitieron sus palabras de gratitud y felicitaciones. 

			Francés de nacimiento, pero con mezcla española y polaca, es un joven virtuoso de la tauromaquia. Ha sido considerado desde el principio como uno de los toreros más prometedores de su generación. Tras su alternativa, y su confirmación en México y Madrid, se ha revelado como la mayor figura del toreo francés, probablemente de cualquier tiempo, ya que fue el primero que consiguió abrir en San Isidro la puerta grande de Madrid y el único matador galo que ha logrado liderar el escalafón taurino.

			También ha sido el primer torero francés que logró anunciarse cuatro tardes en la Feria de Sevilla en la misma temporada. Castella destaca por su gran valor y su forma de interpretar la lidia con gran quietud y muy cercana al pitón, lo que hace que sus actuaciones sean de gran calado entre el público. Ha obtenido triunfos en las plazas de Madrid, Sevilla y Valencia, accediendo a los primeros puestos de la clasificación taurina. Recibió el trofeo Cossío que otorga la Real Federación Taurina de España en reconocimiento a los mejores de cada temporada. Tomó la alternativa en Béziers en una corrida de Juan Pedro Domecq, cortándole una oreja a cada uno de los ejemplares que toreó, su padrino fue Enrique Ponce y José Tomás sirvió de testigo. Poco tiempo después, confirmó su alternativa también en México, con Rafael Ortega y El Tato como padrino y testigo, respectivamente. 

			 Otro de los maestros con los que he tenido la oportunidad de tener algún tipo de contacto fue Miguel Ángel Perera, cuyo envío procedía de la capital andaluza, Sevilla. Recibí por su parte una fotografía preciosa en la que estaba en la barrera de una plaza de toros de algún punto de España, con el capote de la mano, dispuesto para salir a torear, a pesar de que no vestía el traje de luces. Me dedicaba unas bonitas palabras insertadas en la propia imagen, y terminaba su dedicatoria diciendo: «Con mucho cariño, para mi amiga María». Miguel Ángel es un lidiador natural de tierras extremeñas, concretamente de una localidad de la provincia de Badajoz. Debutó con picadores en San Sebastián, posteriormente, fue el triunfador del famoso Ciclo de Novilladas en Algemesí. Asimismo, fue nombrado el mejor novillero de la temporada y, en su presentación en Las Ventas como novillero, salió a hombros tras cortar tres orejas. Tomó la alternativa en su tierra de la mano de una gran figura como El Juli, con Matías Tejela como testigo y confirmó su alternativa en Madrid durante la Corrida de la Prensa.

			 En sus primeros años como matador, salió por la puerta grande de plazas como las de Lima, donde ganó el Escapulario de Oro durante la Feria del Señor de los Milagros, Murcia, Valencia, Badajoz, Gijón, Albacete o Nimes. En La Maestranza de Sevilla ha cosechado grandes éxitos y, hace unos años, protagonizó un encierro en el mismo coso taurino, con seis toros de diversas ganaderías, teniendo dos cogidas, pero siguió con la faena hasta el quinto toro. Fue premiado con tres orejas, dando una muestra de honestidad y heroicidad que conmovió al público madrileño. 

			 El último de los diestros que cierra este trío de maestros que me enviaron su fotografía dedicada, sus mejores deseos en mi andanza literaria y sus palabras de admiración hacia mi esfuerzo y valentía es el joven torero Alejandro Talavante. El cual forma parte de las nuevas generaciones de matadores, con una gran maestría de la muleta y el capote, que nada tienen que envidiar a los grandes toreros de mi época. La foto que me mandó era muy bonita y bastante grande y con unas letras de gran tamaño que decían: «Alejandro Talavante». Un torero extremeño, de Badajoz que, poco a poco, se va abriendo camino en el mundo del arte de la tauromaquia. Su afición por este arte taurino tan especial le surgió gracias a su abuelo materno, que le llevó a la plaza desde muy niño. Entre otras tardes, la más significativa de las que presenció entonces fue una de José Tomás en el coso pacense de Pardaleras, en la que el torero de Galapagar entregó al chaval una de las orejas que cortó. La fascinación de ese momento fue la que le impulsó a dedicarse a esta profesión.

			Con solo once años de edad, se alistó en la Escuela Taurina de Badajoz, y con ella mató su primer becerro en Puebla de Sancho Pérez, pueblo natal de su madre. Poco después, se vistió por primera vez de luces en Valverde de Mérida, localidad de la provincia de Badajoz. Con varias becerradas ya a sus espaldas, fue apoyado en su preparación por Joselito, al que el padre de Alejandro asistía como veterinario de la Junta de Extremadura en sus fincas ganaderas. Se señaló como alumno destacado del Centro Taurino Pacense. La progresión se reflejó en sus buenas actuaciones en los más importantes certámenes de noveles de Francia, quedando ganador de los de Bougue, Bayona y Saint-Sever.

			 Fue también en Francia, en la plaza cubierta de Samadet, donde Talavante debutó con picadores. Años más tarde, tomó la alternativa en la localidad murciana de Cehegín, contando con un padrino de excepción como el gran Morante de la Puebla y como testigo, otro de los grandes y que ocupa uno de los mejores puestos en el escalafón taurino, El Fandi. Ha cosechado éxitos muy notables en las ferias de grandes plazas como las de Granada, Badajoz y Huelva. 

			A pesar de su corta carrera, pero con su férreo valor y su arriesgado estilo, Alejandro Talavante ha dado rápidamente pasos muy firmes para ser considerado uno de los más sólidos aspirantes a tomar el relevo de las primeras figuras de la década del siglo veintiuno. En muy poco tiempo, el extremeño ha pasado prácticamente del anonimato a la primerísima fila. De la nada al todo en menos de un año, un caso prácticamente inédito en la historia del toreo. Torero con valor y mucha quietud, cuyo nombre puede verse en los carteles de las mejores plazas españolas y con gran éxito entre los apasionados de este mundo.
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